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periodo excepcional que atraviesa hoy Barcelona, y  que ha cambi 
por completo su habitual manera de ser, me obliga á hablaros de b 
un poco para que los apreeiabilísimos lectores de E l  C a m a r a d a  no i 

dentes en la  condal ciudad puedan formar una idea aproximada-de lo: 
notable é interesante que en ella puede tener efecto.

De la Exposición ya  hablaremos en sucesivas crónicas. Antes de penet 
en su hermoso recinto veamos qué son esas innumerables instalaciones qm 
levantan en la plaza de Cataluña, calle de las Cortes y  paseo de Gracia, 
que en ellas se exhibe forma la  delicia de chicos y  grandes, de los hijo» 
país y  de los innumerables forasteros que nos visitan. Son... panoramas, i 
ramas, marionettes, figuras de cera y  magníficas sorprendentes coleccia 
zoológicas.

De estas última.s es muy recomendable la de Cavanna, sobre todo 
colección de perros y  monos sabios que exhibe, á los que, como vulgarm » 
se dice, no Ies fa lta  más que hablar. Cuanto á las dos restantes, esto es,f 
de B idel y  A lexiano y  la de Redembach, es imposible que tengan mejor «  
clase; y  sus propietarios así deben creerlo también, pues que los prim» 
anuncian su colección como la  mejor del mundo y  Redembach como la 
de... Barcelona. Como yo  no he dado la vuelta al mundo, ni mucho m en » 
no conozco más fierax que las del R etiro  de Madrid y  alguna que otra ool 
ción que anteriormente se ha exhibido en Barcelona, no puedo responda 
de la exactitud de los mencionados anuncios; pero es innegable que ant«l 
ahora no se había visto igua l colección zoológica, así por su número «  
por e l mérito de los ejemplares. ¡Qué de tigres en una y  otra colección! ¡i. 
de panteras, osos blancos, elefantes y  leones! Aquello es la realidad de 
cuento fantástico, de una de esas narraciones que en nuestra niñez nos iní i  j, 
den tanta admiración como pavor. ¿Y los domadores? ¡Qué sangre fr ía  y ! lo 
serenidad la  suya! ¡Cómo juegan con sus temibles prisioneros! ¡Cómo les b C 
tigan  para enfurecerles, y  qué impresión causa ver como meten su caba i 
dentro la  boca de los leones, que con una dentellada podrían merendara* i,, 
más templado de los domadores; ejem plo que se ha dado ya  repetidas veosí «  
que, sin embargo, no i a  sido suficiente para evitar su repetición! Y e s f  ^  
los domadores, como tantos otros, sólo pueden asegurar su suerte con ele® 
tante desprecio de su vida.

Siguen en importancia á estas diversiones los panoramas, que son: «1 
P lewna, e l de la  Naturaleza, el de W aterloo y  e l de Montserrat. Represi 
el primero la heroica defensa de P lewna por Osmán Bajá, en 1877, cuand 
guerra rusoturca; uno de los más gloriosos acontecimientos que registraaj
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■les militares de este siglo; habiéndose demostrado, en aquella ocasión, que 
il ejército otomano es uno de los primeros de Europa.

El momento representado en el panorama es cuando el ilustre general, 
Bkazado por los rusos, regresa á la plaza acosado por las tropas enemigas. 
W a  más imponente que el inmenso paisaje que se despliega ante e l especta- 

imbii '^^ba llanura por la cual serpentea graciosamente el V id ; nada tan 
bmático como el paso del puente en medio de la más espantosa confusión.
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*  Jnsi()n es indecible: sólo fa lta oirse el fragor d j la batalla para creerse
: *  trasportado á Plewna al lado de los turcos.
' íVi
• ^  gran posterioridad a l mencionado, inauguróse el de W aterloo, que á 
■*«2 representa un episodio histórico, mucho más conocido que el.de P lew - 
.»un siendo menos reciente; pues que la memorable batalla que decidió de 
^arte de líapoleón I ,  y  que tan alto dejó el nombre de W ellin gton , se 
 ̂ de junio de 1815 en Saint-Alianse, frontera francobelga, entre 
^ p a s  del emperador y  las de Blucher y  W ellington . Tremenda jom ada

no sólo por las espantosas pérdidas de ambos ejércitos, si que tam- 
por las oscilaciones del éxito, por lo  indecisa que la  victoria se presen­
i l  ilustre general inglés cupo la g loria  de decidirla; y  los más culmi- 
8 episodios de esta batalla son los que se desenvuelven en el panorama 

ocupa.
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E l de Montserrat debe inaugurarse precisamente el día en que escribo 
presentes líneas, por lo cual me abstengo de aventurar juicio, ya que tienq 
ha de sobfar para verlo y  hablaros de él si vale la pena, que si la va ldra ,* 
pecho. E l de la  Naturaleza no está instalado con el aparato de los tres m< 
clonados, pero es digno de ser visitado por contener perspectivas verdada^ 
mente curiosas, tales como los misterios de la germ inación de las plantM 
las entrañas de la  tierra, el nacim iento de las aguas, de metales y  piedraí' 
todas clases, desde las más riisticas al mármol más primoroso; cuanto, en 
se relaciona y  crea nuestra madre la Naturaleza.

Las diversiones que acabo de describiros tienen la  recomendable ventaji 
unir lo útil á lo ameno, pues es indudable que un niño sacará siempre mw 
más provecho de v is itar una colección zoológica que fac ilite  sus conocimieD 
de historia natural, ó de ver lo que le  recuerde y  le baga conocer suceso*] 
tóricos de trascendental importancia, que no asistiendo á esos teatros doa. 
p o r  las chocarrerías que se representan, sólo puede prometerse la  pervers 

de su gusto.
H oy  las circunstancias expuestas nos han dejado fuera. Veremos si enP 

número podemos penetrar dentro del recinto de la Exposición.

BENJAldl
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E L  N IÑ O  IN D O L E N T E
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A  notar llegó una anciana, 
en un nífio que tenia, 
que al mandarle algo decía;
—MaSana lo haré, mañana.— 
NunCa el pequeño con gana 
se hallaba de trabajar; 
y, queriéndole quitar 
costumbre tan perniciosa, 
esta lección provechosa 
811 abuela le supo dar.

Un pequeño árbol compró, 
sin fruta alguna por cierto, 
y de su casa en el huerto 
la anciana lo trasplantó. 
Después al nieto llamó, 
diciéndole: —Necesito 
que cuides este arbolito 
y lo riegues muchas veces, 
que él te pagará con creces 

• dándote fruto exquisito.—

Bien al niño parecióle 
lo que le dijo la anciana; 
P*ro—Ya lo haré mañíina,— 
en seguida contestóle.
La anciana calló, .dejóle, 
hízose la indiferente; 
mas en el día siguiente 
repitióle con cariño;
—Ye á regar el árbol, niño;
Do seas tan indolente.—

>■*
if-

Asi un día y  otro día 
sin sentirlo se pasaba, 
y ya el árbol se secaba, 
pues muerto de sed yacía.
La anciana, con energía, 
al fin al nieto llamó, 
y llena de agua le dió 
una verde regadera 
para que en seguida hiciera 
lo que siempre le ordenó.

Entonces fué cuando al huerto 
corrió al niño presuroso,

. ;y encontró al árbol hermoso 
deshojado, mustio, muerto!
De llanto el rostro cubierto, 
volvióse el niño á su abuela; 
y ésta, que tan sólo anhela 
darle una lección al niño, 
sin demostrarle cariño 
su triste pesar consuela.

Sin promoverle disputa 
después de lo sucedido,
—Hijo, no has obedecido 
en seguir la mejor ruta, 
y  te quedas sin la fruta 
que despertaba tu gana,- 
dijo. Y  añadió la anciana;
— Un consejo, pues, te doy; 
bien que puedas hacer hoy 
no aguardes para mañana.

J. F . S a x m a r t í .n'  y  A g u ir r e

i i -
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E L  P R I M E R  B A I L E
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fW oD A S  las vecinas y  amigás habían asistido al momento de vestirse eluiJ
Se trataba nada menos que de un baile de trajes á donde debía asís ^

re, Lu isito, e l h ijo  de la viuda que v iv ía  en el sotabanco. ido
E l día anterior habían recibido una invitación del señorito del princin

en que le rogaba concurriese el domingo de Carnaval á la fiesta qne da^ . -
en su casa.

P in ta r el entusiasmo de Luis, las perplejidades de la pobre madre, losri ® “
gOS T\rAT( Oli*

La Jarra p rec io sa

^ los proyi “ ’e 
tos.las combú 
ciones que so 
dieron al coi 
te, sería di^. 
tarea.

A q u e l la  | 
vitación, <‘í 
con  le t r a s  
coloree sobrej 
tinada Jj’ 
m a c a r tu li i  
h a b ía  sidoj 
felicidad sr 
ma para eli 
al mismo tie 
que el motivd 
hondas duc
vacilaciones' 
ra la viitda.

M as al 
venció e l d< 
del uno y  de 
otra, y  buscs 
aquí,' ca rta

allí, se fraguó un tra je en veinticuatro horas, m itad de guerrero, mitad
paje o cosa asi

Una colcha de damasco, que la  pobre mujer guardaba como oro en p*
sirvió para confeccionar la  túnica; unas calzas de cierta vecina y  unos gal®

L
que le  prestó una am iga, dieron complemento á la  caprichosa vestim® 
amén de varias condecoraciones que conservaba la  mamá, de su marido, 
había sido m iliciano nacional, y  que colgó al angelito como e l último de' 
de tan complicado figurín.

—  ¡D e  seguro no hay otro ig u a l!— decían las vecinas mientras lo mirá 
embobadas.

L a  madre le  contemplaba con éxtasis, y  lloraba pensando en la herio' 
del muchacho y  en su difunto padre. ^

Acompañado de ella hasta la puerta, penetró Luisito en e l baile, lien* 
entusiasmo y  de ilusiones.

'*8t

C 
do.
ei
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A la puerta del salón, profusamente iluminado, donde ya danzaban algu- 
u  diminutas parejas, recibía á los convidados Enrique, el niño m ayor de los 
uefiosde l í  casa, magníficamente vestido de Caballero del Cinne, tra je que 

liuj ladraba á maravilla á su gen til y  simpática figura.
Relucía su cota de plata como si estuviera cuajada de brillantes, y  del bru- 

ido casco salían las blancas plumas de cisne, que iban á confundirse con la 
ipa, blanca también como el armiño.
A l verle Luis, quedóse deslumbrado y  confuso sin atreverse á levantar los 
5 .  Una dolorosa impresión de envidia, de disgusto, de vergüenza,se apode- 
de él al contemplar á sti hermoso 
igü y  comparar e l tra je de aquél 
el suyo.

A la exaltada y  vivísim a imagi- 
üón de Luis se presentaba el dimi- 

¡ito Lohenijrin con proporciones colo- 
’es de elegancia y  riqueza. Habría 
o la m itad de su vida por poseer 
vestido igual, culpando ya á la 

hre madre, que, á pesar de gastar 
■OS sus ahorros en ataviarlo, había 
do tan poco acierto y  tan mal 

¡ato.
Todas las pequeñas pasioncillas 
duermen en el corazón de los ui- 

, se despertaron de pronto al cono- 
aspiraciones y  goces ignorados 
el hasta entonces; y ,  pequeño 
to de nuestros días, habría ven- 

 ̂0 su alma al diablo si á costa de 
^'j lograba alcanzar lá hermosura,
" riqueza y  la gracia encerradas en la bellísima figura del Caballero del

La ja rra  p rec io sa

«*  «

1̂  Cuando vo lv ió  á su casa y  la  madre, ansiosa, le  preguntó si se había diver- 
el niño, malhumorado y  casi con lágrimas en los ojos, le refirió lo ocurri- 

^  baile: su disgusto al verse hecho un mamarracho, su envidia, sus am-
;aTo *iones, su vergüenza... al verse corrido en medio de tanta opulencia v  
fuei ^ to ln jo .
"  ̂ madre, dolorosamente sorprendida, le  reprendió con dulzura, mientras 
det* “^pojaba de aquellas galas que en su candidez creyó inmejorables.

L 7^ 1” ’ ®®' y  comprendiendo que ella  tenía la  m ayor culpa en aquel inciden- 
ira*  ̂tomó al niño en sus brazos y  con voz persuasiva trató de vo lver la  calma á 

'Agitado espíritu.
nol ■~N’ unea debiste ir  á ese baile,— le dijo acariciándolo, — ni yoconsentir ne 

* fueses. La vanidad nos cegó á los dos y  bien pronto hemos recibido el 
enO No tengas envidia de ese niño vestido de plata... ¡Quién sabe cómo

1 • 8u corazón! Sí: su belleza exterior concluye con la  noche; y  tú, si eres
I
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bueno, estarás mañana más hermoso que él. Quédense los bailes para los gn 
des. Los niños, á correr y  ju gar por e campo: eso es mejor para el cuerpo
para e l alm a.—Y , conforme la madre pronunciaba estas ó parecidaspalaíai 
Luis se adormecía dulcemente, mientras sus facciones, suavizándose, iban j»
diendo poco á poco la diabólica expresión del principio, recuperando su hs 
tiial candidez y  su belleza.

P or último se quedó profundamente detenido, y  una dulce y  graci 
sonrisa que entreabría las rosas de sus labios indicó á la buena madre que 
niño, libre ya de locas ambiciones y  envidias ruines, soñaba con los áng( 
sus hermanos.

H . ( i i x K R  UK LOS R ío s

L O S  D O S Z O R R O S

í c u e n t o )

j l  "Xos zorros entraron de noche, por sorpresa, en un gallinero. Estrangulal 
u í j  1^8 gallinas y  los pollos. Después de esta matanza aplacaron

hambre.
Uno, que era joven  y  ardiente, quería devorarlo todo: el otro, que era vi 

y  avaro, quería guardar provisiones para el porvenir. E l v ie jo  decía:—í  
mío: la  experiencia me ha hecho sabio: y o  he visto muchas cosas desde qu* 
toy en el mundo. N o  comamos todo nuestro bien en un solo día. Habernos 
cbo fortuna: es un tesoro que hemos encontrado. Es menester economizs*

E l joven  respondió:— Y^o quiero comerlo todo, ya  que estoy en ello, Y 
sarcirme para ocho días; porque, en cuanto á vo lver aquí, n i pensarlo: mal > 
iría  mañana. E l dueño, para vengar la muerte desas pollos, nos mataría.

Después de esta conversación, cada cual tomó sn partido. E l joven  c<* 
tanto que estaba reventando, y  pudo apenas lle g a rá  morir á su m adrigo 
el vie jo, que se creía mucho más cuerdo para moderar sus apetitos y  vivir 
economía, vo lv ió  al día siguiente á su presa, y  fué muerto por el dueño.

A s í cada edad tiene sus defectos: los jóvenes son fogosos, ardientes é i 
ciables en sus placeres; los viejos son incorregibles en su avaricia.

Traducción de J o s é  M .4s y  d e l  R ib e r o  1
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N U E S T R O S  G R A B A D O S j^

U N  B U E N  D E S E O n»!

siem ^e en tu corazónTque'tL'*enojoH’^ ^ M  ^ C i e l o  que la paz rá m
to, que todos tus dias sean felices, y  que e n c u W s  V e Z  L t r ^ e 'r d lí ”

E L  C A N S O  Y  L A  C O M E T A

con £ S , t m . 7 p S S i '  P ' l » - ™  o~eta , d , popel, l.eol

d e.,..„o e .c ..,“ ™ i :» r 77» t 3 ¿7 J o X x iT d T d ;T r .
cometa se le enredó al cuello, j  come*vx 1-uoiiv, y coiuen* 
correr espantada, haciendo esfuerzos pu 
desprenderse de aquel estorbo. Las den 
oves, asustadas también, emprendieroE 
fuga, seguidas de cerca por los chicoi 
quienes divirtió mucho aquella nueva 
rrera de gansos.

L A  J A R R A  P R E C IO S A

In a  señora que uo juega ya con uiufl 
^  me enseñó el otro día una jarra admin 
ble por sus preciosos adornos. Esta señH 
vuve en una casa magnifica donde abni 
dan o ^ s  objetos de mucho más val 
contándose, entre otras cosas, servil 
de porcelana de China de los más costo» 
pero lo que parece apreciar principalmen 
es su jarra, que no tiene ni una sola grii 
la, y  ia cual guarda seguramente con tan# 
cuidado porque le fué regalada en la époo 
en que sólo pensaba en muñecas.

La señora se complació en darme 
conocer la procedencia de aquel objeto, 
dljome entre otras cosas, que se la habí 

de Navidad cuando bailaban con otras ni««B j  muchos años en una fies#
ta en semejante día. 1.a señora guardaba i>or este ™ del característico árbol que se leva* 
tenimó su histoiia diciéndome^e cuand^ eS  n iS lo b W ft
leerlos hbros que le reealaban en ve» He lefugiarse en algún rincón pan
y  por eso era mujer muy instruida. muñecas. Había sido muy estudiosi

El baca lao

L A  M A D R E C IT A

nodrizf Y  d S u e T c o Íe n z T w  ^
verdadera m X  ^ como hubiera podido hacerlo t S

tanto ¿ * 3 » f e n  no’ d í a l “  ^ ?
fin inclinó la cabeza, y  quedó ella misma anmiH que fuese mujer, que al
brazos la muñeca.^jíos" oj^s no se“ b T u t ^ "  en¿e lo.

i
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E L  B A C A L A O

Es probable que cuanto S Í e í  S  “onaL-
, j  niños, no se vea nunca «n o  en ^  l S ; ¿ t e  los meses de enero y  febrero
hnble centro que hay en el mundo para p ¿  ¿  gur y  del oeste, formando

l -  P - -  debieran alimentarse de esos

t o  p » c . d o r »  d e .ig .>n  e t , .  b .n d .d .. c  =1 . o „ b r »  de « e » í « ¡ b »  i «  » « « ( « « .  P « -

del

lemá 
■oni 
sos, 
'a a

lUÍil 
min 
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alo; 
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El baca lao

, «  „ e  MWiduo. s. . „ o . » . e .  «no .obre » «  ‘
Udo nna profundidad de más de cien pies, mnj ’ -g saben va que tienen plomos en

t t Z f p i r „ r y “ " r ; S r » » T . ™ o  „ i „ e l , e » e e e n  d. eubcien« ..pncio

para moverse y nadar. , qyg habitan en el mar pueden
Sin embargo, habéis de saber, hijo ’ ^ nngotros para vivir en la tierra. Si no fne- 

disponer de macho más espacio ^1 que e cogidos v devorados. En algunos la-

jT y 'c o r ^ e Í i !  d S  p e ^ ^  í^ ^ o s  hLbres y muchacbos. ¿ny pronto quedan las aguas

l̂ T r^  qneS fnoTuede l^ gT ^ u eZ  n n L " X ' . ’ nT -
tamerosos sitios donde refugmiw Doroue éste se encontrará mientras exista el
t X f X ' ^ S d T s e r n í a g r a ^  ventlj^ para aquellos que á veces no cuentan con 

otro alimento.

’b-l]
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L O S  N IÑ O S  C O N F IT E R O S

corta edad.se empeñaron en L

Los n iñ os  con fite ro s

Jo J e ^ n Í r T t ^ a S . ^ ' -  P -to , Jnzg6 qne eta tte .

con “ a n £ % ” o™ ^ío\^Sro irrlTen “^ ^  atarse las mai«í

nna mano á otra, aligenibanla v ^x'"'' sustancia d*
pegado en las manos, no podf¿ hacer 4  ^  “ ¡2“ . «> » el azúcar'

a'Ío“  para correr al jardín. ’ íae sus compafieíoa no se rieran.

pada estaba en sn^Sa^JyT y  íiáTn 1«8 manos; pero cuando más oc«-
«  tmves del lollaje: Pepito la ha í̂a

mna estuvo á punto de romper 4 Uorar, temiendo que se burlasen de ella; pero sus
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se "mostraron muy bondadosos, comp^eciéndose ^

ibas por ella misma, y no olvidó jamás la lección que había recibido.

E L  G A T O  D E  E L E N A

La niña Elena, de ocho años, vivía en una antigua granja que 
puide. Cierto dia, en que el frió 
n  riguroso, entró en la casa un 
iiñto negro, que al punto se escon- 

pero la niña le atrajo á su lado 
íteciéndole un poco de leche. El 
inimal era tan manso y tan bonito 
ôe Elena quiso guardarlo, y dióle 

tí singular nombre de Cifiro.
Al cabo do algún tiempo, la 

liña fué un dia en busca del gato, 
que era hembra, y encontróle en un 
lÍDCón criando tres hijuelos; uno 
blanco, otro negro, y el tercero gris.
Complacióse después en ir á mirar­
los todos los días, y  divertíala mu- 
tho verlos retozar. Algunas veces 
■olestaban á la madre, cuando ésta 
descansaba, mordiéndole la cola y 
his orejas; hasta que, apurada la 
«aciencia, levfintábase para apliear- 
M un fuerte correctivo; pero no 
dshia castigarlos á menudo, porque 
ftueralmeiite eran buenos.

Cuando Elena creyó que tenían 
ja edad suficiente para beber leche 
por si solos, dióles un poco en un 
«acharón, y siempre se la bebían 
ín un momento. Bien hubiera que­
rido la niña guardar los tres g^ti- 
toe, pues divertianlamncbo, hacién­
dola reir á carcajadas; pero su 
mamá le aconsejó que los diera á 
ros amigas, quedándose sólo con la 
aadre.

A  la gata no le gustaba, al pa­

teóla un patio muy

LOS n iftos co n fite ro s

r e c e r^ ¡r£ c “ ~ ¿ d o  se sentaba al piano para estudiar su lección - 1 ^
»1 mueble y pascábase sobre las teclas; pero cuando reconoció que aqueUo no era del agra 
do de su joven ama, no lo hizo ya más.

L A S  A V E C IL L A S  C A R IÑ O S A S  , . u j

•Uof p i S ' Z X  atreer¿ X E ^ '^ n t L a ,  conIgránMes ^  verdadero

* * ^ n  frecuencia, cuando la tierra está cubierta de mieses, acércanse á nuestra casa para

huevos, como lo hacen muchos chicos perversos.
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TAZ

L A  F A M I L I A  H O N R A D A

(Continmñón)

avistar

. . . .

lo que acabo ,1o sabor; haróia d r n ís  in fSn™ 'o*¡“oa
Jaime contó todo lo a „e  b.bT. « I  o * » »  q »e  mejor os parezca.

: r c S q " S " t í i a '* i t t t s ^ ^
n “ í i c
C lo g E n i^ S lX g ^ s lr r i jt e ^ ^ 'a t ’’’ ''” '> “ H
cito habían guardado el matror oÍ,, “  tío. L os parientes del ino
había experimentado en el juego con d n rr  V  pérdidas qu»
de observar en cuanto el Ío¿er> b ’ tab ia  sido tanto más í i c i
su lado, no ¿ b S  v u e ir ra ^ c í^ ^ ^  ^̂ ®“ P®
educaciíin. después de haber completado sfl

o n S S : , f h t ° „ í „ r t r r ¿ C ? “ ^̂̂  1.a primeras noticias teni.
tremeció.se éste del ntuTrn »' J aquellos informes ante el Sr. Cleghorii. Es^ 
diataraente el proyecto de rnatiHm f̂, expuesto á su hija, rompióse iiime- 
de lencería c e s f  p T c o n S e r  ^  ®̂  ®0 "^erciant-
sus contrabandistas. ^  t-elaciones con el almirante T ipsey y

que estaba p S e í d ^ c i r j a f m e  términos el reconocimiento d#

r u i n T l t ? "  i  habéis salvado de I*
que siéndolo, si acaso pensáis en mi b "  aocio; y  ya  sabei»
todas las cosas requ ierín  sn tiemTw tÍ™  P®*" *̂ ” ®
SI se hubiese casado con el dependiente- n e r e " ? ^ f ' 1°®fido ver á m i hij* 
harina de otro costal k k ’ .P °  tratándose de m i asociado, es
a l propio m S i t o r y t  feÍcTto t r  d R  Cren
me habría hecho pedLos S  o ’ ®® ^®»hó, que »
réis que no me faltaba razón al nner P®'^'®'^® *̂ ® ^°s; pero ya  comprende-.
Como todo ha cambiado os familia-
derecho á chistar palabra- a ¿ o b fd o  po?m í“ \ " ° “ '®“ ^̂^

baria. Sólo nna c o L  me d n . r p t t g S " ™ : i ™ p . T r

7,
«n(
len
dió

áli.
ajo
sn
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— ¡Oh, señor!— interrumpió Jaime.— Si es que vais á decir a lgo de moles- 
»para m i padre, os suplico no lo hagáis, os conjuro á ello, porque no puedo 
ífrirlo. No lo puedo, en verdad, y  no lo debo. ¡Es e l m ejor de los padres!

—Lo que yo  sé es que posee el mejor de los hijos, y  esta es la  más dulce 
mdición que haya en e l mundo. Nada quería decir ofensivo para él: solá­
bate iba á expresaros m i pesar por verlo en una casa de caridad,— respon- 
ió el Sr. Oleghorn.

— E s tá  resuelto á permanecer , .
Ui,— dijo Ja im e,— hasta que sus   i ' l j ' . f .
ijos hayan ganado has- , _ _ . _ _ .

tai

:efi(
en, 
■are 
:a .  
lub 
)r 
p re

-*Üi 
in» 
quí
ad 
s d( 
. st

■ni*
Es-
me­
n te
11

de

- 1* 
léie 
■ra
ij*
es

íse
se

je
iâ
Irá
itO

.ate dinero para soste- 
iflo sin perjudicarse. M i 
irmano, mis dos herma* 
II y  yo debemos rennir-

El s a to  d e  E lena

todos en la casa de caridad el día primero del mes próximo, que es el 
*®aipleaño8 de mi padre; juntaremos entonces todas nuestras ganancias, y  
teremos lo que podremos hacer por él.

— Acordaos entonces,— dijo el Sr. Cleghorn,— de qire sois mi socio. Aquel 
^  me llevaréis con vos. M i buena voluntad forma parte de vuestro haber, y  

promesas no han sido tomadas nunca por vanas palabras-

V I

A  su vez, Francisco, por su buena condiícta, su celo y  su aptitud para el 
^hajo, había encontrado en casa de su principal, el Sr. Barlow, tan exce- 
Jítes disposiciones en su favor como su hermano Jaime en casa del señor 

’ orn,

(Se amtinmrá)

I
li
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aOLUCIOKES Á  LOa PROBLEMAa Y  EJEROICIOa DEL NÚMERO ANTERIOR 

CharAdas: Camarada, Málaga, Tomal*.—Mudanza: Rama, Rema, Rima, Roma.

- H  P R O B LE M A S  Y  E JER C IC IO S  M E N T A L ES j*^ -  '

Laa a vec illa s  cariñosas

PüO A DE CONSONANTES

, a .a  -a .a . a .a  .a .a

■ a .a.a . a .a .a .a.a 
a .a . a .a .a. .a . . a ,a 
,a .a  .a  .a  a .a  ,a .a

ADIVINANZA

Poblaoión so; en Eapaña, 
perjonaje en la comedla, 
jr de mi ae babla es laa crdnieaa 
y  en loe cuentoi de las viejaa.

Clotilde I.ú:

CHARADA

AsnaL Altaio

SI loa becboa de Roma Id oonocea, 
repaaalOB un rato en tu memoria,
7 un tirano bailarás de cnya bistorla 
reniega todo el mundo á grandea Tooaii 
Cógele por el cuello, y con prmteaa. *  
aln temor á au rabia y  an linaje, 
dale un golpe muy fuerte con coraje 
<iue haga rodar al auelo au cabeaa.
I.'na vea separada ya au testa, 
tcndiáa de mi charada la prfmcra. 
procurarás guardarla donde quiera, 
arordándote siempre do está puesta. 
Trasládate, lector, á edad remota, 
a una reglón cercana, á la Etiopia, 
y busca un rey en cuya dinastía 
se celebrasen hechos de alta nota. 
Cercena sn cabeaa en nn instante, 
abriendo cicatris ancha y profunda, 
y ,tendrás de mi todo l^teaunda 
si quitases del fin la consonante.
No queriendo cansar má« tu memoria 
con hechos tan antiguos ocurridos, 
para hablarte de hombrea conocidos 
trasladémonos, pues, á nuestra hiatodi 
De un in^gne orador que goza &ma 
y derrocha sn ingenio y  elocuencia, 
síguele muy qnedito y  con prudencia, 
aujetale del cuello aln escama.

Dale un golpe no máa, pero tan recio 
•iue caigA su cabeza toda entera, 
teniendo de cata snerte la tercera, 
qne al pnnto acertaras si no crea necio.
Las tres cabezas qua tn mano aleve 
cortó sin respetar su alto linaje, 
por orden Isa pondrás, sin qne este ultraje 
te dó remordimiento ni el máa leve,
Y, diapuestaa laa cosas de este modo, 
habrás adlrlnado, aunque ain gana, 
que una clndad de tierra americana 
resulta ser de mi charada el todo.

BAt.TASAi SaitataO

Las s o lu c io n e^  en  e l n ú m ero  p ró x im o  i^ .

a d v e r t e n c i a .— L os tres  prim eros niños que envíen 1» so ludón  de loa probleffl* 
^ i b i r t n ,  como obsequio, un rega lo ; entendiéndose esto p a r »  cada número.

A D M IN I S T R A C IO N :  KimsI Pía j  Talw: i^síao. 1», P.", lU & II.— Kimi M b u ; Cartas. US i  Jil, BlKiS® 
aaeirranoa loa d iu c h o s  d i  rxorniDAD za r lR ica  T u n aA S u

BaUbiecimlento tlpolitogriflco de L a  D u atrac ión  Ib é r ic a ; calla de Cortea, S ó S a m .—Bí « c ilo * a.
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